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DA CHINA 
CENTRO DE NO VEDADES 

VISSaíB y S á i i c l i . z 

Marina Española, 49, Cartagena 

Al contado cinco por ciento 
de bonificación en las compras que 

excedan de 25 pesetas 

Lanas inglesas para caballero 

• ; ^ " 

TERCIOPELOS 

ZOLIYEREIN AMERICANO 

Mientras que las naciones europeas no 
se preocupan sino de aiiuinaise mulua-
ineiile maiiltíiiiendo en pie de guerra con-
lingf.nles extraordinai ius de fuerzas milita
res; mientras qiitj alji iiinmi con impuestos 
.su agricultura y su indu.'^liia encareciendo 
los ohjelüS de prinK-ia iieicsidad; mientras 
coiilj'iUan empic.-¡ Ui- lo.inidables, cn\a 
enormidadanunt i,i i¿i bancarrota;.mienliii.s 
qu'i se constiuycii íericcaíriles no para 
aproximar las piudiii. iones á ios consunii 
dores, sino para que nno.s pueblos puedan 
atacar con mayor proiiliiud á sus vecinos; 
allá ai Oeste, al otro lado del Atlántico, 
sobre el nuevo contmenle, una amenazado-
' a tempestad que se ha formado y va cre
ciendo por momentos, se llalla en el punto 
de estallar. No la ven Francia m Alemania, 
uo I» ve Inglaterra, no la ve Portugal, no la 
*e España; uunque todas se lialKii igual
mente amenazadas. 

•'̂ 1 Congreso de los Estados-Unidos aca
ba de poner á disposición de presidente 
Qe la Hepública, uwa suma de 100000 pesos 
P**"®.;!!̂  primeras medidas que deben adop-
tarse;it!jB.vista de la leaiización de un plan 
íJiJe tiende á arrojar los productos euro
peos de la inujensa región de la América 
del Sur. 

La cifra de negocios de la América espa
ñola y portugue5>a equivale, según los auto 
res del, provecto que nos ocupa, á 2 500 
millones dé pesetas como exporlarión y á 
2 000 millonea, de importación Sobre estas 
cifras, la Europa, representada principal
mente por Inglaterra, Fmm» y Alemania, 
loma parte por 65 por 100 en las exporta
ciones, y suministia el 84 por:400 de las 
importaciones. Los Estadps-Uuidos SSy 
1 6 p o r iOO.: 

Hay ahí Qomo se ve Uíia rica presa y 
los yankées ititentan hacerla suya ai-grito 
allanero de Monioe «América, para los 
americanos,» que hasta acjuí'río había lé-
iiido-»i&s qué üiia significación política y 
de defensa. Hoy se le quiere dar un carác
ter económico y agresivo. 

Los Estados-Unidos, por boca do su 
Coiígreso federal y í̂ e sn Presidente, han 
dicho recientemente á,las repúblicas his
pano americanas de la América del Norte, 
de la Amóiica del Centro, de la A mélica 
del Sur y al im|)eiio de,l Biasil: 

(1 Nuestra indusliia es hoy día tan po
tente y está tan perfeclamenle organizada 
que no podemos consumir todo cuanto 
produce; vosotros, por vuestra p-rle, encon
tráis en nuestro país y en Europa fuertes 
derechos de aduana y obstáculos para la 
venta de vuestras materias primeras ¿Que
réis que nos entendamos? ¿queréis crear 
un territorio aduanero c-mún? ¿queiéis 
recibir sin deiecho nuestros productos in
dustriales y nosotros recibiremos de igual 
manera vuestras p'irm ras materias? De co
mún acuerdo proscribiremos, vosotros los 
productos industriales de Eui'opa, nosotros 
las primeras materias análogas á las vues 
tras |)roc^dentes de todas las partes del 
globo. Constituiremos con este procedí 
miento un mercado autónomo de 120 mi
llones de consumidores y de productores, 
que se elevarán á 240 dentro de veinte afios 
y á 500 millones dentro de cincuenta ufios 
Nosotros os suministraremos para vuestro 
desarrollo capitales, ingenieros y comer 
ciantes. Estableceremos además un tribu
nal de ¡.rliilraje que resolverá pacifi amen
té las dificull-^des intei nacionales que [)u 
dieran oíiecerse y que nos evitaié los 
enormes gastos militares bajo los que la 
Europa sucumbe.» 

Tal es el [¡ropósito, unido al estabeci-
miento de una nicnedi' nniluiiiie de plata, 
cuiistriict ion d- un camino de hierro que, 
partiendo de la Irontera rnejicaiiai seguirá 
al pie de las Cordilleras y de los Andes, 
espina dorsal del contincuto aineiicaiio 
ha.-.ta el extiemo do la I^ilagonia, unida 
además á los deníás países por líneas regu
lares de vapores. 

Tal es el propósito, repelimos, a|)arcnte 
por lo menos, del Congreso que debe re
unirse en Washington en Abril de 18t)9, id 
tiempo que se celebrará el cen enaiio de 
la constitución. 

Todos los Estados ¡ndependieiiles de 
Ainéi'ica han aceptado la invilacióii, y has
ta los canadienses eslán inquielos é in
tranquilos pensando que su sujeción á ia 
corona biiláiiioa les impide tomar parte en 
la realización de un proyecto que interesa 
tan gravemente á su porvenir. 

Como prueba prime,i'a de buena volun
tad para atraer.se la República Argentina, 
cuya falta de adhesión hubiera podido ha
cer fracasar el proyecto, el Congreso de 
Washington ha comenzado por abolir los 
derecho.s sobre las lanas de la Plata, uno 
de los principales productos de aquel 
país. 

Los Estados hispano americanos bien 
que resueltos á hacerse representar en el 
Congreso continental del Nuevo Mundo, 
vacijan mucho en punto á adquirir com 
proraisos Se les alcaijza perfeclaniente que 
la aceptación de! proyecto de ZoUverein, 
I es, colocaría bajo la. tutela económica y 
hasta política de los Estados-Unidos, y se 
vuelven hacia Europa y la preguntan: ¿Qué 
nos proponéis por vuestra parte? Tenemos 
precisión de d r salida á tmestros produc
ios industriales y en cambio necesitamos 

capitales y brazos; todo esto 'o tenéis vos

otros, ¿nos lo que queréis suministrar? 
De.-graciadanii;nte los • madiis hombres 

serios que gobiernan los Estados europeos, 

eslán prf-ocupados exclusivamente por los 

[)e!igros (le conílilos sangrientos, y los otros 

políticos se encuentran empeñados en que

rellas personales. 

llarieíiat)c$í. 

EL PERRO DEL REGIMIENTO. 

—o— 
Brifón Así se llamaba el perro cuya his

toria voy á contar. Figuraos un mastín cor
pulento, con una niMgnílíca cal)eza de león, 
grandes ojos de gacela, dulces y expresivos, 
(jos que reían y lloratian según las ocasiones. 
y para coiii|)leiar su carácter, un perro que 
no se encoleri/.ó nunca. Como era bueno, 
jamás atacaba; como era fuerte, los peños 
pasaban sin meterse nunca con él. 

I3rifón tenía tres pasiones; los caballos, el 
azúcar y lo.''niños. Dormía en la cuadra de
lante (le los caballos, y tenía una gran pre-
(iileición por uno de ellos, Coconas, á pesar 
de que éste tenía un genio de pocos amigos. 
Ocio ría á veces que Coconas cogía con los 
dientes á fíriíon y le suspendía y columpiaba 
en el aire fhimillado más (jue incomodado 
por esle balam;eo, el perro lanzaba un sordo 
y prolongado gruíiido, el caballo entonces 
soltaba su presa, y piuM demostrarle que no 
le giiaidídxi renror, .-u amiífo le sallaba ttl 
cuello y le lamía largo ralo. 

Brilón coinía con los ofií^iales; se había 
hecho una excepción en su favor, justificada 
por .̂11 limpieza y por su discrcí ion. Se pre-
seiilalia á ia lior;i de IÜ comida lon una exac
titud ' iiiilit,ir.. líeciiedo (pie mi perro andu
vo indignado conmigo tres días que S(; me 
olvidó en cieila oca>ión hacerle com|)ieiider 
que el idmuezo se había señalado para media 
hora aíii(!s; (•n.uido eiilió, salíamos ya del 
comedor j í ¡e aeogido con una inmensa car
cajada: me busi-ó con los ojos y me miró con 
una mirad.I llena de amargura .. Enseguida 
se rcdiió, y supe después que había ido á 
peilir hospiíalid.ul en otro lomeilor donde 
no habían .-iiio modiliíadas las horas. 

Brifón, como queda (helio, era el amigo de 
los niños. Todos los mueh.ichos, todas las 
chieuelas del regimiento v de la ciudad le 
am.d).m, le acariciaban y le llamaban por su 
nombre. El iierro se aproveclii'ba de estas 
simpaiias, que le valian en todas parles mul-
liiiid de golosinas. Un día la mujer de mi 
t;:ipitán me hizo saber por su marido que 
había convidado á veinte ó veinticinco niños 
de ambos sexos, c-amaradas de sus dos liijos. 
Me rogaba que enviara el perro y que le hi
ciera ejecutar sus mejores habilidades. Brilón 
era un peno sabio. 

La señora de la casa me rogó que abriera 
yo la sesión. Hice señal á mi peno, que fué 
i'i instalarse sobre una silla, el ciier[)0 apoyado 
en el respaldo y las patas delanteras dobladas 
graciosamente. 

—Veamos, Sr. Brifón, le dije, ¿qué hacen 
en la escuela eslos caballeiitos y estas señoras 
mientras les explican la lección? 

Brifón abrió lentamente su ancha mandí
bula y. boslegó tres veces consecutivas. 

—Ahora,Sr. Brilón, vas á-darnos á cono
cer al más glotón de los que se hallan pre
sentes. ¿Es esta niña? ¿Es esta otra...?—-El 
perro se moyia.—¿Será por casualidad este 
caballero? 

Brifón movió dos veces su cabeza de alto á 
bajo. 

k, 

—Y después de comer una buena ración da 
pasteles, ¿qué es lo que hace? 

Brifón se acarició varias veces el vienlr* 
con su gruesa pata. 

Excusado es decir las risas y la algazara que 
provocaban en la galería estos incideoles. Si
guieron algunas otras revelacioiws de-€sta m-
turaleza. Después terminé con un golpe <Je ha
bilidad. Ceñí mi cinlurón alrededor del cuer
po de Brifón, le puse la pata derecha en la 
guardia de mi sable, le ajusté á la cabeza m 
chacó, y le puse, en fin, un gran terrón de 
azúcí-r .«obre la nariz. 

— Oído, Sr. Brifón. ¡Preparen armas 
apunten fuego! 

A la voz de fuego, el perro lanzó el pedazo 
de azúcar hasta el techo, y ¡e recibió en la 
boca sin abandonar la posición. 

La fiesta estaba terminada, y me despedí 
de la mujer del capitán, mientras que Brifón 
recibía las caricias y los besos de sus cania-
ladas los niños. 

A siete kilómetros de la ciudad había una 
magnífica quinta perteneciente á M. Enrique 
de C... , un amigo mío de la infancia. Viviu' 
allí con su mujer y una encantadora niña de 
siete á ocho años. 

Una ó dos veces por semana solía yo ir á 
la Fresnaye. Grande era el gozo de Brifón 
cuando veía á Coconas tomar la dirección del 
castillo; no hay para qué decir que Paulirui 
de G... era su ami¿a lués íntima. Nada más 
gracioso y conmovedor a la vez que verlos 
juegos de la chiquilla y del peirazp. ^ra rí^ 
jolgorio indescriptible, en que corrían hasta 
fierder la respiración por el campo y á través 
de las alamedas del parque. 

Cuando Paulina se sentía fatigada, acoslá-
ba.se .>iobre el césped, apoyando su cabecila 
soltre el cuerpo de su amigo, extendido á sil 
lado, y se dormía confiada entre sos patas. 

Como lodos los niños mimados, Paidína 
era exigente, y había querido que, como el 
niio, el cubierto de su amigo luese puesto á 
la mesa Le ponía una servilleta al cuello y le 
servía de lodos los platos... ÍL'iy que recono
cer que la postura correcta y digna del extra
ño convidado, nada dejaba que desear. 

Por entoni;es mi regimiento recibió la or
den de partir para África. Cierto que amaba 
mucho á mi perro; pero ante Jas ¡Bflaiicia? de 
Enrique de C . y d e su mujer, y sobre todo, 
los sollozos desgarradores déla Ai^s^lada.Pau
lina, hube de ceder, y rni fieí companeio se 
convirtió para siempre en huésped del casti
llo de la F)r.snaye. 

* 
* * 

Un año después en Gonstantina, recibí una 
carta de Enrique, anunciándome la muerte de 
Brifón. Este bravo animal no debía morir co
mo un perro vulgar. Hé aquí la relación de su 
lamentable fin: 

Una tarde del mes de Agosto, Paulina y su 
amigo jugaban al escondite á la sembia de los 
árboles. La señora de (A..., asomada á fa Vén-
lana, vigilaba jos juegos, contenta de contem 
piar aqnel gracioso cuadro. 

—"Voy á esconderme, Brifón; quédate ahí* 
no mires. 

Mientras hacía esla recoinendacióa, la niña 
corría retiocediendo; de pronto sus pies se 
enredaron al borde del estanque y cayó al 
agua. 

La señora de C ..., viendo desaparecer á su 
hija, lanzó un grito estridenle, salló de cua
tro en cuatio los peldaños de la escalei'a, y 
corrió me(ho loca. Pero el trayecto erailar^o, 
muy largo. 

Por fortuna, BriíónJiabíaoídocl ruido de la 
caída; en dos saltos llegó al agua y se sumer
gió... Guando llegó la señora de C..., anfaelaa« 


